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MAS umoXO T HENOS FfLCNTROPiA. 

A;, los ojos del filósofo qa« con-
t'^mplá la marcha dé los pueblos re
gidos p a r l u in(;i-edulidad, domina
dos por h» avadoia, y victimas del 
fgoisnio, es asombroso el espectá
culo q̂ ütí olVeoe til uiguiiv UU.««A>,, 

liQrido siempre por el dedo de Dios, 
y que constantemente se levanta re 
belde pura volver á cî êr anonadado 
y <iontundido. 

íitliriíhada por el ast^-o esplendp-
íQSftdela íó, marchaba, ia sociedad 
eapopaa por las fácUeirvias ds la He-; 
%cín y'd^l honor, á cumplir sits 
altus djBsüao6,xuattcloel espirítudel 
<»'guUo, que sknnpFteh>abia asomado 
sy imuuuijí k z , la.'I¿>^ár\td resüeltá-
'^'-••ito. La ^aláUfartíbeide resonó^in i 
l"̂ * ámbitos del mundo, y desde en-! 

"̂ííeísTirftrrBacTSiTsrTSsî  ; 
turas, lj^j§y|ap-a»¡^l*t^íi^|is, los de-; 
*iiatres de todo género no se han da- > 
^ t r e g u a ni -descanso, h'jcs utupias 
*¥:B\̂ c(ĵ ea á lî s utopigi§ en el «am-
Po de la especulaci<m-y la t«oria, y 
^» ^é(ft!|>cioneS &' hi dewpiion&s en 
^'terf^no, de la práctica, . 

Perdido él esplrittf dt) la fé i^üe 
,.^ht'A^^\ jUorabfe á jíi consideración! 
**«lo8eteriios firies,paratqtte,íué w"i»i-j 
*»,'í«<*óise*í)tírtVÍ«t'ttí«»*-r€c«bitr' laj 
tüaterial prosperidad; pero esa pros-í 
Peridad, pop Jrecuíiwia ficticia, t im-, 
poco significa siempre el bienestardel 
"*ayor núniféfó.NácfDñeshay en lassej 
coales ©tícuentea una a©i»mülácion| 
considerable de- riqueza; llainá^eles 
opulentos á éstos pueblos, sin dete-í 

'n»HB 4 leflejiiuiiai tuaulus de los| 
que c(ía el tra^mo do su^ bracos con-
t r ^ t í i t f | ¿ ? ? J e t e ^ t ó z á , se venj 
'^««cido» 4 inmensas privaciones j | 
»on tnst^^j,res^ ¿e la indigencia, i 

Y éftvét d i alfoliar la ff^sgrkciai 
.<í̂  e»os m|8efí»5„ari-anQáselesi del co} 
Wx"Sr^?*^^' '«»o consuelo de iaf4 

^'advéi-sldadesi p îi'a imbuirles sen
timiento?, para inspirarles ideas que 
engendran el ¿dio ylagucrra eiUre 
las ¿láseá'sociales; ideas que llevan 
el germen del rencor inestinguible 
entre'eí rnoWe y el pLbeyd, el fa
bricante y t'l obrero, ti' rico y el po
bre, haciendo imposible aquel pre-
cepto soberano que prescribe á los 
hombres amalase JÜS unos á los otros. 

I i y, sin? embargo, lo§ que tal hacen 
claman ifraíernidadf. y se jd-icen sus 
héroes; naas al compás de esos cla-

. motees se imponen los que los pro-
' ! " 7 " , P/ '̂' la fuerza y su fiaterni-

áo Cotnitétí de Salud pública, po
blando las prisiones de scspechosos 
y enviándolos á perecer en los ca
dalsos. , ,. , 

Claman «SíOS .hombres fraterni-
flafi, Y^ desconocen la ley del amor. 

. Igapma lo qu.e es artia^ al prógimo, 
porqiíeno saben amar ¿Dios, y el 

- hombre i|u« á.Dios no ama tórnase 
en amador da si mismo, convirtien
do cuanto le l'fJdCil al "ser vicio de su 

i e^oteta é insensíita deificación.-
i Tüdaa aquellas instituciones ca-

dtatiMásoen qiiíi la Iglesia católidn, 
.niadi-'9'pi"óvida^y.mi8ericordibsa, re
fugio tie tóüos' 1&8'infortunios y con-

-láuieloeft'todas las hurüanas aflic
ciones, ntultipHcaba su benéfico in
flujo para con los desl'KJredfldos de 

- la 'fortuna, han sido combatidas ré* 
' «tiiaméiíte por los huracanes de la re-

tolbciórt y poi- I-dS rras de la impie-
ida!d.-'¿Qítt5-Jse hicieron los hospicios, 
tosiütule»,' ciíraa á«f haérfanoH'y d^ 

'i •hifi06'e^óMttt«; Hospederías y tan-i 
tos otros establecimientos ctá-itati* 

tiana, por ella protegidos, dotadosy 
se rv i^^ y|̂ a,l5)^j<u;ale.s la antiguo-
dad pagana lío ha tenido la mas li-
geraitfeaf• Háiseles-primero despo^ 
jado á nombre.d© esa misma fra
ternidad decantada, concluyendo al 
fin ^ r s'ustltáiVléS la fria y estéril 
beneficencia Teĵ al; concluyendo por 
sustituirles'esa triste y egoísta fir 
l^ntr'o^ia que, como se ha dicho, es 
la moneda fq,lsd de la caridad. 

Decíala ley mosaica: «Si dies(^ 
prestado dinero á un hermano po-
"bre, no le oprimirus como iin rc-

cmdador ni le apremiarás con U'ju-
r.s.» 

«Si recibieres de tu prógimo un 
vístido en prenda, se lo volverás au-
ttíi de poíierse el sol.» 

Jesucristo también lia dicho:«Da 
al que te pifliere; y ;i! (iuo te quiera 
p.'dir prestado no le,vuelvas la es
palda.» E.ste es uno ele Jos grandes 
Iu"ecc[)tos, de la ley crisU.ana, una 
de las alias nianifosíaciones de la 
verdadera íruteruidad, el fruto su
blime de la caridad verdadera. Pa
ra preservar el cristianismo al po-
^^^íMl ^í\)^8''8?Í?\l,'!'r, l^^abominable 
niergir al nCci «iludo que acudió á 
reclamar un socoiro pérfido en el 
último grado de ruisc ria, no se ha 
contentado con execiar tan infame 
negociación, sino que ha acudido 
á otras ingeniosas invencionesr, co
mo i* creación dij los Montes de 
Pinldéi 

Pero ¿(¡ue dicen, qué enseñan los 
economistas filantiopos? ¿En qué 
consiste la fraternidad' dé' esos sec
tarios? Ellos proclaman la libertad 
d«l tráfico del dinero. 'La libertad 
del préstamo á intei-és,- según oSos 
hombres, no admite, nósufi-fe c'Orta- ' 
imR: 

Y en tanto, los que tales teorías 
preconizan, los que tales leyes pro
mulgan; los que seiriejanles iniqui
dades sanciüiian, dicense amigos y 
regeneradores del pueblo, amigos y 
defensotcs dê  obrero; y para^ coho
nestarlo dt! algüh (liodo, sostienen 
o*ñ' cafói- aqilL*! priiVci^ioJ ajeno á 
todo sentido lógico y racional que 
Sintetizan en Csta fórmula; Dei^echo 
al trab'ijo. 

¡Derecho al trabajo! ¡Pues qué! IXl 
|i trabajo, ¿no-es uno do los primeros 

deberos impuestos al hombro? ¿No 
ha sido este condenado á fecundar 
la tierra con el sudor de'su frente, 
para.que le produzca ol pan de su 

. sustento? ¿Quien le ha impedido ja-
mus el.queeraplectoda su actividad 
intelectual y material en llenar rec
tamente ese deber, tan universal co
mo fecundo? ¿Quien no ha visto en 
los que prescinden dé su cumpli
miento otros tantos miembros inú
tiles y perniciosos á la sociedad? 

B v%AZMKja!»<rri^hí*rüat.^.^:j(jx-i3sce3t^^ 

¿Qué significación tiene, pues, ese 
estraíio principio? ¿Gaal ha do-tener 
que no sea la tergiversación >do las 
frases, para producir la total confu
sión, la perturbación mas -completa 
en la lógica y en las ideas? - " -

Si: palabi'as vanas, palabras Sin 
sentido, palabras con las qUc se em
banca y sé fascina alas-rrtuóhcdum-
bre?!, para esplotarlas torp«merítfe. 

Crónica íbóal. 

tancia de csla ciudad, se hacen,;en 
el «Bolctin Oficial» de la provincia . 
del dia 25 del actual, las siguientes 
citaciones y ei^plazamientos. . 

A José Miralles, peluquero que 
fuó de esta ciudad, por término de 
20 días,, para prestar declaración 
como testigo en causa á instancia 
del difunto D. Nicolás del Balzo,-con-
tra doíia Eiorentina Echevarr.ia.iso-
brc falsedad. i ; . ;;' . . 

Por téwnino de^30 dias á ' J a a n 
Santiago Fernandez; natiira4 de An -
toria, provincia do' Granada, do 28 
años de edad, Domingo* Ciimbricz 
Silva, do GO anos de edad,jiatural 
y vecino de Badajoz, fugados del 
presidio de esta phiza.' 

Y por término de nueve- diaS á 
Alejííndco Pardo Triguero, natural 
deAutaron, vecino de Mohernando, 
ames oe ser couuuauo, ue ,>o anua uu 
edad, para responder en causa cjua 
se. lo sigue sobre quebrántaniien-
to de condona. 

En el íBolentiu» del diu 2G se cita 
á los padi'es'de Juan López Gai^cia, 

\ 'natural de Láyil.lr, dé 21 " años de 
edad, [rara hacerles.una potilicacion 
en causa,que se'instruya en averi
guación- del origen -y circtt«»trtncias 
de-laíüesionosrccibidas por el Ló
pez tiaroia, .,____i 

Por ci fifecal de causas, tciiientíde 
navio de-segunda clâ ê d"la arma
da, D. Waldo Pérez y ('nssió, se 
llama, en el «Boletín» del dia 25, 
por segunda vez y término de 20 dias 
ú YicenLü Alvari.'?^ de Xorrevicja, 


